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El milagro
que no previe­
ron el fascismo 

romano y el nazismo 
berlinés. El m ilagro 
que iba a hacer de 
Franco, el pobre cipa- 
yo con oropeles de ge­
neralísimo, un venci­
do sin esperanza.

EG RIN  EN M O N T SER R A T
En Montserrat, frente a la bella naturaleza catalana, 
itiña y  bosque, cercano el mar, el sol de España 
U comba del cielo impoluto, se reunieron las Cor- 
de la República. Paisaje evocador de leyendas. El 
.10 Graal. Parsifal. £ 1  misterio aleteando sobre los 

es y  los riscos, cantando con los pájaros. Vuelos 
aeroplanos amigos. Los pilotos, desde lo alto, veían 

b vez el Monasterio, las espumas blancas de la ri- 
marítima, alguna vela en el horizonte, alguna co­

ma de humo también,.. Y  es posible que algún sub- 
¡no pirata.
Y abajo resonaba, lenta y  grave. la voz de don 

ifP fian Negrín, (wesidente deJ Consejo de Ministros. Una 
lienta asamblea escuchaba silenciosa. Se estaba en la 

fi* dación de cuentas. Desde el i  de octubre al i de fe- 
*ero, han transcunido cuatro meses. Durante ellos sela

«cedieron los acontecimientos favorables y  adversos. 
K perdió Asturias luego de heroica resistencia, se ga- 
MTon las tres batallas de Teruel, se acabó de poner 
dac^lina y  orden republicano en la retaguardia. El 

=  Gobierno hacía el balance de su gestión. N o ocultaba 
nada. Había recibido un amplísimo voto de confianza, 
p ic a b a  cómo usó de el, con qué obstáculos tropezó, 

facilidades obtuvo, quiénes le ayudaron, quiénes 
Sí negaron a secundarle en su obra...

*  * *
Acciones paralelas. Creación de un Ejército capaz 

^  íevamos al triunfo. Transformación radical de una 
¿ I  Waguardia que era víctima de soñadores, de ilusos y

*  pescadores a río revuelto, que corría el peligro de 
*®noralizarse totalmente, que, pudiendo y  debiendo

nuestra base de resistencia, venía siendo una de- 
Píonble debilidad... ¡ De mayo a febrero, cuánto ca- 
“ “ to recorrido! Cataluña apaciguada, Aragón devuelto
* lí legalidad, todo Levante limpiado de sediciosos ci- 
'''les. una inmensa y  dolorosísima inmigración acogida. 
JP*rada, alojada, alimentada, vestida, utilizada. Y  con

los frentes reforzados, las milicias reemplazadas 
P* líivisiones y  Cuerpos de ejército; la turba discutí- 
^  e indisciplinada, creación infantil y  admirable de 
T^icatos y  Partidos, cambiada en sólidas unidades 
J^ogéneas, con cuadros capaces, con mandos conoce- 
“ ^ s  de! oficio castrense, con armamento idéntico y 
'^ern o , con almacenes repletos de víveres y  muni- 

con Sanidad perfecta, con reservas copiosas e 
‘nttruídas...

Se hizo el milagro. El milagro en que nadie creía 
^ « e  las fronteras y  las aguas jiHisdiccionales. El mi- 

que se pedía, a grandes gritos, en comicios e^KC- 
^ -* re s , deside el 17  de julio. El milagro que no es- 

—y  pot eso huyeron y  fueron traidores— los 
£~^ones y  Barojas. E l milagro que no previeron el 

romano y el nazismo berlinés. E ! milagro que 
* hacer de Franco, el pobre cipayo con oropeles de 

^■^>eralisinio, un vencido sin esperanza.
I ¿ V  a quién se debe? A l pueblo español, desde 

A sus virtudes fundamentales: sobriedad, bra- 
**tenidad, estoicismo, e^ íritu  de sacrificio, ca- 

fej, I f  sufrimiento. Pero esc pueblo necesitaba je- 
tijp , * Rile le guiaran, que le aconsejaran, que le es- 
r̂ ., 1 arrancaran la mala semilla, que !
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naWarle en un lenguaje recio y  duro, tal y  como 
j^ ^ g ía n  las circunstancias, que tuvieran nervios sóli- 

y  corazón. Allá, en la cú^ide
Pwámide institucional, había un hombre excelso, 

^  p una época de crisis, expresión total de
• ^ a n a  genuina y  legítima, gonfaloniero del idea! 
^ ^ ^ la d o  que simbolizan los tres colores de la ban- 
lijjj .^u b lican a. Ese hombre, colocado por la Cons- 

encima de los grupos y las tendencias, ne- 
de otros hombres. Y  los encontró. El i  de fe- 

en Montserrat. Y  en representación de 
el más calificado, el que aceptara la más 

^sponsabilidad, hablaba reposado, convincente, 
’^®'*™iendo el ayer próximo, anunciando el 

inmediato y  dirigiéndose, al mismo tiempo

que a España, a la opinión internacional, mudable, tor­
nadiza, versátil, mal informada, que no acaba de com­
prender, i a y ! ,  que la tragedia española es el prólogo 
de una mundial catástrofe.

Don luán Negrín exponía hechos. Y  emitía júicios.
Y  alineaba probabilidades. Y  anunciaba amarguras y 
alegrías. Y  desmentía rumores tendenciosos. Y  no se 
apartó de la línea recta de su pieza oratoria sino para 
realizar un acto de sencilla justicia. A  su lado estaba 
don Indalecio Prieto: «Señor Ministro de Defensa N a­
cional— dijo con voz que la emoción velaba ligeramen­
te— , avéngase a que sea yo, por mi mayor autoridad, 
con la complacencia de todos los miembros del Go­
bierno, quien ante el Parlamento le exprese el recono­
cimiento de todos nosotros por el elevadísimo rendi­
miento que ha sabido obtener de su abnegado trabajo».
Y  luego: «Esas victorias— La Granja, Brúñete, Bekhi- 
te, Teruel— fueron ganadas— no me lo ha contado na­
die : lo vi con mis ojos— por la capacidad combativa de 
nuestros soldados y  por la inteligencia de nuestros 
mandos. Ellos las ganaron y a ellos va  íntegra la glo­
ria de los triunfos. Pero algo aportó a ellas, silenciosa y 
calladamente, a través de su labor incansable y  te­
naz, el Ministro de Defensa Nacional. Eso que él puso 
y  que no se cita en los partes, esa crítica implacable, 
pero que lleva er. sí. además, el aliento, la confianza, 
el norte moral— llamadlo como queráis, pues muchos 
nombres tiene y  todos igualmente precisos— es lo que 
obliga a decirle, en la solemnidad parlamentaria de 
hoy, esta palabra corta : «[ Gracias!» Los diputados se 
habían puesto de pie. Y  rubricaron, con sus aplausos 
sostenidos y  ruidosos, las palabras del Jefe del G o­
bierno. Estaban seguros de que la nación, a ambos
lados del frente, aplaudía con ellos...

*  *  *

Afirmaciones para el p ixven ir: un porvenir que 
empezará dentro de seis meses, dentro de un año. 
¿quién puede saberlo? La República no pactará jamás. 
La República no aceptará más paces que aquellas que 
dejen a salvo, íntegra y totalmente, su libertad e in­
dependencia. La República quiere que E ^ a ñ a  sea due­
ña absoluta de su destino y  que la generación que na­
ce ahora, entre duelo, sangre y  agonía, no reciba una 
herencia de «^robio y  esclavitud. La República será 
generosa con quienes se rindan sin condiciones y  se 
acojan a su clemencia; porque la insignia que en la 
hora del triunfo ice en el mástil de la Patria, no tole­
raría la vecindad de una bandera de luto. Promesa no­
ble que será cumplida, que es desde hoy una garantía 
y  un estímulo para el arrepentimiento y  la contrición... 

* *  *
Jamás tuvo España un Gobierno como éste, ni co­

noció una adhesión tan absoluta a un Poder legal. T ie­
nen Negrín y  sus colegas en sus manos toda la fuerza 
material y  espirirual de la nación. Lo saben, y  como 
lo saben, irán hasta el fin . Hasta el f in ; es decir, hasta 
la victoria aplastante, definitiva, que no deje un ene­
migo en pie, ni una incógnita por de^>ejar, ni una 
amenaza flotando en el aire. Lucharemos, sufriremos, 
lloraremos lágrimas de sangre. Los Hados adversos lo 
quisieron así. Pero España es capaz de vencer a los 
H ados; de coger con puño sólido la utopía, blanca y  
redonda como una hostia, y  clavarla en el suelo y enca­
denarla a la dura realidad de los hechos. Se ha descu­
bierto a sí misma. V io  con asombro que valía infini­
tamente más que su fama y  aun que su leyenda. Y  
vió  también que tenía delante, para guiarla, dirigirla, 
animarla, disciplinarla, un equipo de salvadores autén­
ticos. De la conjunción de esa España enterada de su 
valor verdadero y  de ese equipo de hombres provi­
denciales, saldrán, están saliendo ya, im Pueblo y  un 
Estado, que no se parecerán en nada al Estado y  al 
Pueblo de antes de abril...

F A B IA N  V ID A L
{Escrito e x p re sa m e n te  p a ra  e l  S e r v i c i o  E s p a ñ o l  d e  I n f o r - 

M A aÓ N .)

Obras de arte salvadas en Teruel
L a  Ju n ta  C en tra l del T e so ro  A rtístico  nos com unica que son m u­

chos los objetos de a rte  que se han  conseguido sa lv a r  en  T e ru e l. Son  
tantas las  ta b la s  m edioevales y  la s  de p in tu ra  gótica aragon esa, escu l­
tu ra s  po licrom ad as, obras de o rfeb rería , ropas de culto, e tc ., a ctu a l­
mente en poder de la  Ju n ta , que no es posible enu m erarlas en una 
nota in fo rm ativa . R áp id am en te  publicará la  Ju n ta  el correspondiente 
folleto ilu strad o , como h a publicado otros re feren tes a la s  riqu ezas 
a rtística s  que se han  salvado  en  d ife ren tes provincias.

(«L o  V a n g w r d ia » ,  5 -11-19 38 .)

A u m e n t a n  las d i f icu ltad es  
m o n e t a r i a s  en Ital ia

Por OSCAR R. HOBSON

Las noticias que sobre las dificul­
tades económicas y  financieras de 
Italia nos llegan, de una manera clan­
destina, de aquel país, dan a enten­
der que la situación dista mucho de 
ser buena. Ello era de esperar, dado 
el lamentable estado en que se ha­
llan sus reservas en oro y en divisas 
extranjeras, y  el constante envío de 
hombres y  materia! a Abisinia y  a 
España.

Me sorp>rendió, sin embargo, saber 
recientemente que es tal la escasez 
de divisas extranjeras en Italia, que 
se paga hasta el 300 por 100 de pre­
mio por la moneda extranjera d i^o- 
niblc. Todos los exportadores italia­
nos vienen oWigados, según las dis­
posiciones legales existentes, a entre­
gar a las autoridades el 75 por 100 
de las divisas obtenidas por la venta 
de sus productos; esa cantidad se 
le abona en moneda del país al cam­
bio oficial, que en este rntunento es 
de unas 95 liras por libra. El 25 
por 100  restante pueden retenerlo 
para emplearlo en la importación de 
materias primas,. E l afán de obtener 
por este medio divisas extranjeras es 
causa de la competencia que existe 
entre los industriales y  los comer­
ciantes italianos, lo cual hace que 
se paguen 300 y  hasta 400 liras por 
libra esterlina.

LA  BO LSA  N EG R A

Además, existen bolsas negras, cu­
yas transacciones se efectúan con 
gran secreto.

La competencia para la adquisi­
ción de divisas en este mercado, no

es tan grande como en e! de los 
negocios «públicos» antes descritos.

La cotización de la libra en la bol­
sa negra era hace poco de 13 0  liras. 
La diferencia de este cambio con el 
oficial demuestra la tensión que exis­
te en la balanza de pagos de Italia.

CRED ITO S E X T R A N JE R O S

Estos hechos ayudan a compren­
der el ahinco con que los agentes 
italianos en el extranjero han bus­
cado hace poco créditos extranjeros. 
El que no hayan tenido hasta ahora 
buen éxito, se debe principalmente 
al hecho de que no tienen nada subs­
tancial que ofrecer como garantía. La 
mayor parte de los esfuerzos reali­
zados para obtener créditos en el 
mercado de Londres, se han basado 
en el depósito, como garantía subsi­
diaria, de los bonos y  acciones ex­
tranjeros que estaban en poder de 
italianos y  de los cuales se incautó 
el Gobierno hace dieciocho meses.

Algunas de las dificultades del 
cambio extranjero en Italia son debi­
das a la pobre cosecha de trigo de 
1937. A  pesar de la rígida economía 
en el empleo del trigo (incluyendo 
la mezcla del 20 pcn* 100 de harina 
de maíz en todo el pan elaborado en 
Italia), han tenido que hacerse gran­
des importaciones, especialmente por­
que la agricultura abisinia está en 
ruinas por el momento y  la población 
de algunos distritos tiene que ser 
abastecida de artículos alimenticios 
imperados.

(NeuiJ Chronicle, 31-1-1938.)

El "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACION" se publica 
diariamente en castellano 
y en francés, y los lunes, 
miércoles y viernes, en 
alem án, ita lian o  e in ­
g lés re sp e c tiv a m e n te

Ayuntamiento de Madrid
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Los diputados extranjeros reco* 
rren algunas ciudades españolas

t E n  E sp a ñ a  nos estam os 
ju g a n d o  iodos Ja cabeza»—  
dice u n  diputado socialista  
fran cés, aludieudo a las 
am enazas del fascism o con­
tra  F ra n c ia .

• E n  In g la terra  no hetnos 
correspon dido  a zmestro 
sa crific io  p o r  la dem ocra­
cia» —  a firm a  un diputa­
do lab orista  in g lé s , d ir i­
giéndose a los heridos de 
la  C olum na Internacional.

•
H em os acom pañado a los par­

lam entarios ex tra n jero s  que v i­
nieron a  E sp a ñ a , invitados por 
nuestro G obierno, para a s ist ir  a 
la  pasad a reunión de las  C ortes 
de la  R ep ú b lica . N u estros ilu s­
tres huéspedes han v isitad o  a lg u ­
n as de las  ciudades, a le jad as de 
los fren te s, que han sid o  objeto 
de la  b arbarie  destructora del fa s­
cism o. L a s  p a lab ras que pronun­
ciaban ante los espectáculos que 
se  ofrecían  a su s o jos, no podían 
ser m ás d u ras p ara  quienes de 
ta l m anera se entregan  a l vanda­
lism o. A  la  vez , prom etían traba­
ja r  con ahinco en su s respectivos 
p a íses p ara  que la  opinión enor­
me de que son representantes, 
acabe de despertar con la  ener­
g ía  necesaria  y  presione eficaz­
mente a los gobernantes que han 
seguido h asta  ahora  una conduc­
ta  p a siv a , cuando no p erju d ic ia l, 
p ara  e l G obierno le g a l de E sp a ñ a .

U n  gru p o  de diputados y  perio­
d istas fran ceses hablaba con el 
señor \ 'an d erve ld e  de nuestra 
gu erra  y  de la  actitud suicida de 
los E stad o s dem ocráticos. E l  
em inente político relataba la s  im ­
presiones recogidas en la  E sp añ a  
repu blican a. E s ta s  no pueden ser 
m ás h alagü eñ as p ara  nosotros. 
E l  E x  presidente del C onsejo  de 
M in istro s  de B é lg ic a  está  acos­
tum brado a au scu ltar al pueblo
V a  conocerlo. S u  visión  es agu ­
da y  seg u ra , v  la  R ep ú b lica  es­
pañola —  a l v e r la  de cerca, al 
m irarla  en su  in terioridad  •—  le 
h a ofrecido el g ran  espectáculo 
de un pueblo que se reconstruye 
con una celerid ad , una potencia
V u n  orden sin gu lares. E l  caso 
del P arlam en to , salvando su  in ­
tegrid ad  en m edio de los m ayores 
trastorn os, h a  im presionado hon­
dam ente a uno de los hom bres 
que no han perdido jam as la  fe 
en la  dem ocracia, como lo  único 
capaz de vencer las  dificultades 
con que actualm ente tropiezan la 
m ayo ría  de la s  naciones. E l  ré g i­
men dem ocrático h a salido indem ­
n e en E sp a ñ a , después de ser so­
m etido a  ía s  m ás d u ras pruebas. 
E s  la  dem ocracia, precisam ente ; 
son el respeto a su s  postulados y  
la  conducta d e l G obierno espa­
ñol, in sp irado  en su s principios, 
los que hacen posib le en E sp añ a  
el triu n fo  contra unos enem igos 
que lanzan sobre ella  todo e l po­
der m ilita r que han  ido acum u­
lando durante años.

E s  E sp a ñ a  la  que está  h acien­
do, con gran  sacrific io , que la  de­
m ocracia adquiera nuevos bríos 
en los p a íses que la  tienen como 
fundam ento de su s regím enes. 
E s to  a firm aban  e l señor V an der- 
velde y  los diputados franceses 
que con é l conversaban. L a  de­
m ocracia tiene cualidades incom ­
parab les para lle v a r  los pueblos 
a la  prosperidad  ; es in su stitu i­
b le ; es generadora de fu erza . L o s  
hom bres lab oristas de todas las 
naciones, los que se desvelan por 
im poner la  ju stic ia  social y  por 
d a r b ienestar a  los pueblos, de­

fienden actualm ente los p rin c i­
pios dem ocráticos con un calor 
que se h ab ía perdido en lo s  ú lt i­
mos años. E sp a ñ a  h a dado el 
ejem plo y  en E sp a ñ a  ven y a  to­
dos los hom bres no fasc istas  lo 
que E m ilio  V an d erveld e  v ió  des­
de un principio  : que es en ella 
donde se está  decidiendo autén­
ticam ente la  v id a  dem ocrática de 
los pueblos del m undo.

U n  diputado fran cés pronunció 
una fra se  concreta y  ju sta . D ijo  :

— E n  E sp a ñ a  nos estam os ju ­
gando todos la  cabeza.

L a  verdad está adquiriendo 
fuerza su fic ien te p ara  que la 
com prenda todo e l m undo. E n  
E sp a ñ a  se están ju gan d o , efecti­
vam ente, no sólo la  v id a, sino 
tam bién e l  p orven ir de su  p atria , 
todos los hom bres del m undo que 
tienen un sentim iento de ju stic ia  
y  de lib ertad . L o  dicen las  casas 
d erru id as que van  desaparecien­
do en uno y  otro pueblo ; lo  con­
firm an  con su san g re  cuantos 
quedan entre los escom bros. L a s  
bom bas llegaron  de le jos con el 
único f in  de d estru ir la  libertad 
de las  personas no com batientes 
que v iv ía n  en esas ciudades. A r ­
tefactos que pretendían  acabar 
cou la  dem ocracia, están  dando a 
E sp a ñ a  u n a  fuerza incalculable.

— L a  R ep ú blica  española no 
puede perder —  d ijo  el señor 
V an d erveld e , como fin a l de la 
conversación.

M ás tarde estábam os con una 
delegación de laboristas en un 
hospital de la  C olum na In tern a­
cional. L a  emoción se m anifesta­
ba en los prestigiosos in gleses 
que conversaban con los heridos. 
H a b ía  a llí, entre soldados de 
otras nacionalidades, in gleses y  
españoles. T odos se habían sacri­
ficado luchando con un afán  idén­
tico : vencer a l fascism o in tern a­
cional, que ha venido a robarnos 
n u estra  independencia p ara  con- 
VI r t i i  a la  E sp añ a  esclavizad a en 
un arm a m ás con que am enazar 
la libertad  de las  otras naciones 
p a c ifis ta s. H ubo una prim era 
p arte , e n  que todo se red u jo  al 
sentim iento. L a  diputada B árb a ­
ra  Goold habló largam ente con 
m uchos h eridos. A lg u n o s de ellos 
en tregaron  a los parlam entarios 
cartas para los parientes que re­
siden en In g laterra .

Abandonam os las  sa la s , que 
eran  como bosques de brazos es­
cayolad os y  de p iern as que des­
cansaban en aparatos especiales. 
N os trasladam os a i  lu g a r  en que 
los soldados convalecientes d is­
fru tan  de una excelente bibliote­
ca , de una sa la  de cine y  de otros 
entretenim ientos que los ayud an  
a h acer ú til su  obligado ocio, a 
la  vez que los ilu stran . A l l í  acu­
dieron u n  gran  núm ero de com­
batien tes, a  quienes d irig ieron  la 
pa labra  los diputados laboristas. 
H ablaron  lord L isto w ell, m íster 
Joh an  S tra c h e j’ , M r. F re d  M on- 
ta g ú . T a m b ién  pronunció un d is­
cu rso  la  señora G oold. L a s  p ala­
b ras eran  bien serenas ; estaban 
tan cargad as de responsabilidad 
como de sentim iento.

—E n  In g la te rra  —  d ijo  lord 
L isto w ell —  no hem os correspon­
dido con todo lo  que merece vu es­
tro  sacrific io . H abéis venido l i ­
brem ente a  lu ch ar por la  defensa 
de la  dem ocracia. N os habéis un i­
do a l pueblo español en la  lucha 
contra lo s  países fasc ista s , que 
son tam bién nuestros enem igos. 
O s habéis hecho solidarios de este 
gran  pueblo, ayudándole con to­

do lo que podíais. E s tá is  lu ch an ­
do por la libertad  de todos los 
pueblos.

D e los d iscursos pronunciados 
por los lab oristas se deduce la 
firm eza de a yu d ar a la  R e p ú b li­
ca española. C on firm an  éstos las 
im presiones que llevaron a In g la ­
terra  los com pañeros que antes 
estuvieron  en nuestro  país. E s ­
paña lucha so la  contra un frente 
de E stad o s coaligados que son 
enem igos descarados de In g la te ­
rra  y  dem ás países dem ocráticos. 
E n  vez de a yu d ar a E sp a ñ a , e s­
tos p a íses dieron de lado a las le­
y e s  internacionales que los ob li­
gaban , y  com etieron la g ran  in ­

ju stic ia  —  y  a la  vez la  enorm e 
equivocación —  de entorpecer la 
defensa de la  R ep ú b lica . E s p a ­
ñ a , haciéndose paso, con un es­
fuerzo in creíb le, a  través de todos 
lo s inconvenientes, derrota a los 
e jércitos de los p a íses fasc ista s  en 
lo s cam pos de T e ru e l, organ iza 
su  vid a c iv il y  s ig u e  cum pliendo 
con todos los princip ios de su 
C onstitución  dem ocrática. E  s 
honroso som eterse a la d iscip lina  
de soldado b ajo  la  autoridad de 
un G obierno que r ig e  los destinos 
de una nación capaz de lle va r a 
cabo, con honestidad intachable, 
ta les  preceptos.

E.sta es la  s ín tesis  de los d is­
cursos de los parlam entarios in ­
g leses.

E s  m ucha fu e rz a  la  que tiene 
la verdad de E sp a ñ a . E s  la ver- 
(íad, por sí so la , la que va  en­
cendiendo V ensanchando la  sim ­

patía  hacia n u estra  causa. E] 
ñor N e g rín  decía a los paríame^., 
tarios ex tra n jero s  que sólo át- 
seaba que conociesen la  verdad 
N adie m ejor que é l sabe hast; 
qué punto puede convencer. £5 
que la causa que hace m ás de aáo 
y  m edio com enzó a  defender el 
pueblo español, con la  sangre de 
los m ejores de su s h ijo s, fatal­
m ente se a gran d a  y  se  extiende 
cada d ía, hasta que llegue el mo­
m ento en que todos los países de- 
m ocráticos, aun  sin  quererlo, no 
tengan m ás rem edio que ponerse 
tam bién a defenderla. Y  no por- 
que E sp a ñ a  los h aya  envuelto en 
su s problem as in terio res, sino por 
todo lo c o n tra r io : porque desde 
el p rim er mom ento la  gu erra  ci­
v il se convirtió  en una gu erra  in- 
ternacional, en la  que los países 
fasc ista s  habían  envuelto a todos 
los "países dem ocráticos.

Sagunío, ejemplo anle el mundo de cómo 
pracücan los íascislas Inlernacionales lo 

que ellos llaman guerra iníegral
Unos interesantes datos estadísticos

V A L E N C IA , E N  SU  IRA CU N D A
EX PR ESIO N  POR LOS R EC IEN ­
T E S  BOMBARDEOS
Valencia, en esta dolorosa expe­

riencia de los brutales bombardeos 
de que de algún tiempo a esta par­
te la está haciendo víctima la avia­
ción facciosa, vuelve su mirada, en 
una intensificación de recuerdo, ha­
cia algunas poblaciones de su pro­
vincia, que vienen padeciendo, du­
rante meses y  meses, la misma saña 
cruel de los destnactores de pueblos 
apacibles.

Es la misma actitud de ternura de 
una hermana mayor, que, en sus 
momentos de tribulación, piensa en 
cuánto sufrirán sus hermanas meno­
res. abrumadas por idéntico padeci­
miento.

Así, en las calles de la capital, en­
sangrentadas por la metralla de los 
aviones fascistas, oímos ayer, entre 
exclamaciones de ira, muchas frases 
de conmiseración fraterna. 1.a com­
probación de la tragedia propia ha­
cía pensar también en la ajena. ¡ Po­
bre Sagunto 1 Ahora se comprendía 
en toda su magnitud el drama de su 
vida, desgarrada, desde hace cerca 
de un año. por la implacable feroci­
dad de! fascismo internacional.

E l ejemplo de la bella población 
saguntina puede ofrecerse ante la 
opinión mundial como un caso típi­
co de los procedimientos alemanes 
e italianos en lo que H ider. Musso- 
lini y los militares españoles enemi­
gos de su propia Patria llaman gue­
rra integraí. Una ciudad recoleta y 
apacible. Sagunto era como la re­
presentación de esas pxqueñas ciu­
dades que. concentradas en sí mis­
mas, en su laboriosidad callada y  te­
naz, parecía aislada del externo bu­
llicio de ¡as contiendas febriles y  las 
agitaciones pasionales.

Era una quieta y  plácida aglome­
ración urbana que, recostada en la 
ladera de un montículo rematado por 
un viejo castillo, vivía en la silente 
existencia de su trabajo y  en el am­
biente romántico de su historia y  
sus leyendas. En tomo, sus huertas 
exuberantes, y  junto a la ciudad, co­
mo reliquia de sus grandezas pasa­
das, los « sto s  de lo que fué una 
floreciente civilización antigua y  la 
gloria arquitectónica y  evocadora de 
su teatro romano, ante cuyas piedras 
seculares llegaban, peregrinos del ar­
te, los turistas procedentes hasta de 
los más alejados países.

Gozaba la paz en el recuerdo de 
sus gestas históricas, culminadas en 
el heroísmo de un pueblo que, hace 
muchos siglos, prefirió morir entre

siniestros resplandores de incendios 
antes que rendirse a la esclavitud 
en que quiso sumirlo la fiereza ru­
giente de los guerreros de Aníbal.

Sagunto era, pues, feliz en su pro­
pia sencillez sentimental, sublimada 
por la evocación del pasado. Hasta 
que en julio de 1936, unos milita­
res, auxiliados por déspotas extran­
jeros, se alzan contra España y en­
cienden en ella la guerra al chocar 
con el pueblo, que se aprestó a de­
fender la libertad y  la independen­
cia de la Patria.

Y  ocurrió que Sagunto, la plácida 
ciudad levantina, tornó, al cabo de 
los siglos, a ser otra vez uno de los 
blancos preferentes de la furia de­
vastadora de los invasores. Es como 
si un misterioso designio del Desti­
no la hubiera elegido nuevamente 
f>ara sufrir un injusto martirio que 
hiciera revivir su recia capacidad de 
heroísmo racial.

E l día I I  de marzo de 1937 los 
aviones facciosos perpetraron la pri­
mera artera agresión contra Sagunto.

Esta fecha marcó el principio de 
la prolongada prueba dolorosa que 
hoy ha llevado a esa ciudad a la 
convicción de ser quizá la población 
española que en mayor número de 
ocasiones ha sufrido los bombardeos 
de las naves aéreas de los tiranos 
fascistas.

E l detalle estadístico que hemos 
recogido en esa población nos per- 
mite ofrecer ante la conciencia de 
las democracias mundiales unas ci­
fras que no necesitan comentario.

Desde esa fecha del i i  de marzo 
hasta el día último del año 1937, 
es decir, en nueve meses y  medio, 
la aviación facciosa efectuó J ciento 
veinticinco! bombardeos sobre Sa­
gunto y su pequeño huerto cercano. 
En lo que va  del año 19 38 . son ya 
cuarenta y tres las veces que los 
aviones facciosos (italianos en la 
mayor parte de las ocasiones) han 
atacado esos mismos lugares.

E l número total de las agresiones

a«%as de los fascistas contra Sagun­
to es, pues, el de ciento sesenta y 
ocho.

Otro d ato : en una sola semana 
— la comprendida entre los días 17 
y  23 del actual— , ha padecido Sa­
gunto doce bombardeos.

— Claro— nos dice el maestro de 
obras del Ayuntamiento de esa ciu­
dad— que si en todas las ocasiones 
hubieran podido lograr los aviones 
fascistas sus propósitos de destruc­
ción, ya no existiría Sagunto. Pero 
muchas bombas han caído en la 
huerta, en la montaña y  en el mar. 
lanzadas precipitadamente por los 
agresores en su huida ante el fuego 
de las defensas antiaéreas o la apa­
rición de los cazas leales. Pero, de 
todas maneras, los daños son de 
enorme importancia.

Y  añade unos detalles: En Sa­
gunto, han sido ya derrumbadas se­
tenta y dos casas, y  en el puerto, 
unas trescientas, o sea, bastante m** 
de las dos terceras partes de las que 
existían. Todo ello representa cente­
nares de víctimas, familias sumidas 
en el luto y la miseria, hogares des" 
aparecidos; cajlejas en escombros: 
otras, en las que de las casas scJo 
quedan las fachadas, que se sostie­
nen por un fx-odigio de equilibrio- 
Toda la trágica estela del vendaval 
monstruoso desencadenado por 1** 
awonaves del fascismo sobre una pa­
cífica población de retaguardia, muy 
alejada del frente de guerra.

Pero, el pueblo saguntino no se 
ha desmoralizado ( | mal le conocen 
quienes creyeron aterrarle!) y  sigu* 
su vida laboriosa, intensificada, con 
la emoción de suplir a los caídM y 
con el anhelo de contribuir así d 
triunfo definitivo de la Repúbüt* 
contra los invasores que pretenden 
adueñarse de España por procedi­
mientos de suprema injusticia, con 
ausencia de los más elementales res­
petos a los sentimientos de huma­
nidad.

El Gobierno de los Estados unidos, conde­
na los bombardeos de poblaciones civiiei

W ásh in g to n , 4. —  E l  secretario  de E sta d o , C ord ell H u II, ha 
clarado  h oy  en  W ásh in gton  a  lo s  period istas que e l G obierno de 1®® 
E s ta d o s  U n id os condena los bom bardeos de la s  poblaciones civiles ? 
todo e l m undo civ ilizad o  tiene que condenarlos.

H a  añadido que la  conferencia del desarm e, hace algunos añoS’ 
h ab ía  adoptado por unanim idad u n  acuerdo que proh ib ía  ta les b o ® ' 
bárdeos ; pero  este  acuerdo no h a sido ratificad o  por todos lo s  Go­
biernos.

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo (raían al Papa los nazis
El Episcopado español se adhirió a Franco en un 

documento célebre. Franco es protegido militarmente 
por Mussolini e Hitler, y  le sirven— por la paga y  por­
que lo mandan el duce y el führer— ^muchos miles de 
jlcmanes e italianos.

Según los prelados españoles, Franco ha venido a 
jtstablccer en nuestro país, en todo su esplendor an­
egue. la Religión católica. La Religión católica tiene al 
Papa por jefe supremo. Pues bien; véase cómo trata 
ti órgano hitleriano Der A n g riff {27 de enero de 1938) 
1  Su Santidad Pío I X :

(cHacc poco el Papa se vió obligado a contestar 
contra la afirmación de que él, los Obispos o los Cu- 
ns hagan política. E l Papa afirmó que esto no era 
verdad. El Papa, los Cardenales, los Obispos y los Cu­
tis no hacen política, sino religión. Ellos luchan sola­
mente por los derechos de Dios. Nosotros no sabemos 
qué es lo que ha dado ocasión al Papa para lanzar una 
protesta tan atrevida delante de todo el mundo, por­
que estas palabras del Papa están en contradicción con 
sus hechos.

Primeramente, algo fundamental. H ay el canon 139  
del Derecho canónico, en el cual, en su patrafo 
cuarto, se d ice: «Los clérigos no deben tener cargos 
de senadores o diputados en una corporación legisla­
tiva sin permiso especial de la Santa Sede o sin el 
permiso del Obispo competente». De este canon se dc- 
diKe que todos los clérigos que ocupan o han ocu­
pado puestos en los Parlamentos como dirigentes de 
partidos o grupos políticos (por ejemplo, en Alemania, 
durante el tiempo de este sistema parlamentario), ha­
cen política a base de un permiso especial de las auto­
ridades eclesiásticas. Esto quiere decir que el Papa y 
los Obispos tienen en último caso la responsabilidad, 
como cuando el dirigente del partido checo del «cen­
tro». monseñor Sramek, defiende públicamente, como 
ministro del Gobierno checoeslovaco, la alianza militar 
con Moscú y  la colaboración con el marxismo, y  cuan­
do justifica esta política con el pwincipio fundamental 
de su partido: luchar siempre contra todos ¡os intentos 
totalitarios.

Y  aquí hemos llegado ya a los casos concretos que, 
según el Papa, no son ciertos; pero que, a pesar de 
ello, pertenecen al campo de los hechos. Nos atene­
mos al ejemplo bien elocuente de Checoeslovaquia. En

el Prager Presse hemos leído una información sobre 
una audiencia privada que ha concedido el Papa a! 
Embajador checo en el Vaticano y  que terminó con 
la bendición del Santo Padre a toda la nación checo­
eslovaca. El empleo de este concepto es, según nuestra 
opinión, que es la misma de la Prensa checa, un acto 
político, o sea, el reconocimiento de la política del se­
ñor Bencs y  su presidente del Consejo, Hodza, que 
quieren presentar a un Estado constituido por diferen­
tes nacionalidades como un Estado nacional checoeslo­
vaco, contra la voluntad de los alemanes sudetes y de 
los eslovacos católicos, que siguen al Padre Hlinka. 
E l Papa da a esta falsificación política, y  en un mo­
mento como éste, su bendición. Ésta es la verdad. Ade­
más se hace aquí un tan mal uso de la autoridad re­
ligiosa que sólo se puede comprender por la extrema 
vejez del Papa, ya que el Padre Hlinka ha discutido 
púdicamente la existencia de una nación checoeslo­
vaca; pero el Papa, que es infalible, lo debe saber 
mejor.

Luego, acusa al Papa de haber rectificado, puesto 
que en el verano de 19 33  procuró fomentar el separa­
tismo eslovaco, valiéndose para ello de su Nuncio en 
Praga y  del Padre Hlinka, y  terminó así:

<(A1 cardenal Pacclli hemos de darle el consejo de 
separar al Papa de las avanzadas de la política. A  nos­
otros no nos gusta luchar con ancianos venerables que 
quieren servirse de modos políticos pasados de moda 
para atraer incautos. En otro caso, tendríamos que es­
cribir una nueva serie de artículos titulados E l Papa 
hace política.»

*  *  t

El Papa miente... E l Papa quiere engañar para 
atraerse incautos. ¿Cuándo han tratado así en sus pe­
riódicos, las izquierdas chañólas, al Jefe supremo de 
la Iglesia católica?

Hitler y  sus plumíferos alquilados no se curan de 
respetos. Cuando el Papa se niega a ser un dócil ins­
trumento del nazismo, le injurian, recurriendo a su 
vocabulario de letrina.

Pero los Arzobispos y  Obispos hispanos siguen 
bendiciendo a Hitler y  adulando vergonzosamente a 
los aviadores alemanes, que encauzan sus máquinas de 
matar sobre las mujeres y los niños de España...

Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de Pontevedra

X I

FE EN  L A  L E Y  Y  CO N FIA N ZA  
EN L A  A U TO RID A D

El muchacho no quería presentar­
se porque tenía m iedo; pero su pa­
ire le aconsejaba que fuese.

—Ve— le decía el padre— . Y o  no 
tengo ningún temor de que te ha­
lan nada malo. E l teniente Santos, 
que ha venido a buscarte, ha estado 
ItaUando conmigo muy amablemen­
te y me ha prometido que no te pa­
sará nada. Me ha dicho que puedo 
®star tranquilo. N o tengas miedo. Es 
ttri hombre serio, un oficial... ¡ A  un 
padre no se le engaña así como a sí!

El muchacho, obstinado, se resis­
tía a presentarse en el Cuartelillo de 

Guardias de Asalto, de donde 
^bían ido a buscarle. Sabía que 
^  falangistas no le perdonarían nun- 

su significación de hombre de iz- 
tjtaierda.

Era aqu^ muchacho, apellidado 
Domínguez, que yo mismo vi caer 
becido de un balazo en la Puerta 
del Sol, cuando el capitán Carrero 
**rtetralló a la muchedumbre que 
Protestaba contra el golpe de mano 
ttttlitar. Gravemente herido, había 
**Udo esctmdido durante muchos 
?teses. Luego, curado ya, se había 
tdo de nuevo a su casa, en la que 
Permanecía encerrado, sin salir ja- 

a la calle. Alguien había dado 
Soplo y  el teniente Santos había 

a buscarle aquella misma ma- 
ttana.
. El padre, temiendo mayores ma- 
^  y no creyendo nunca que ya a 
*Stiellas alturas y después del tiem- 
P'í ^nscurrido su hijo corriese nin- 
^ ti peligro, convenció al muchacho 
P9ra que se presentase. Es m ás: co- 

el chico seguía reacio y  teme­

roso, le cogió del brazo y  le acom­
pañó él mismo.

— El teniente Santos me ha ase­
gurado— insistía el padre por el ca­
mino— que no se trata más que de 
tomarte una declaración.

IJegaron al Cuartel de la Guardia 
de Asalto el padre y  el hijo.

— Su hijo se queda aquí. Usted 
puede marcharse— dijo eJ teniente, 
sin más explicaciones.

— Pero...
— Es orden superior, jM árchese!
E l padre se alejó peiplejo. ¿H abía 

hecho bien entregando «  su hijo? 
Seguía creyendo que sí, a pesar de 
todo. Aunque le tuvieran durante 
algún tiempo detenido, aunque le 
juzgasen y  le impusiesen alguna pe­
na. El padre aquel era im hombre 
4e orden y  creía que había que v i­
vir dentro de la ley y  tener con­
fianza en las autoridades.

Salió de su error días después, 
cuando supo que su hijo había sido 
asesinado y el cadáver había apare­
cido en e! cementerio. Fue a verlo 
y , viéndolo, no quería creerlo.

Tenía los ojos saltados de dos ba­
lazos, que era la rúbrica invariable 
de los asesinatos del teniente San­
tos.

E L  FASCISM O  NO O LV ID A  NI 
PERDONA

Hace pocos meses fue ejecutado el 
concejal del Ayuntamiento de Vigo 
don Antonio Carvallo, perteneciente 
al partido de Izquierda Republicana.

Cuando triunfó la rebelión mili­
tar, ya en los primeros días de agos­
to. el señor Carvallo, fugitivo, con­
siguió ganar la frontera portuguesa. 
Pero ya en Portugal cayó en manos 
de la Policía, que lo tuvo algún tiem­
po encarcelado y luego lo condujo a

la frontera y  lo puso en las manos 
de los falangistas españoles. Esta era 
la noble e hidalga conducta que con 
los fugitivos de España tenían las 
autoridades portuguesas: entregar­
los a sus enemigos, atados de pies y 
manos, para que a su placer les ase­
sinasen.

El señor Carvallo debió la suerte 
de seguir viviendo a la circunstancia 
fortuita de que, al devolverlo a Es­
paña. los policías portugueses, por 
crrw, no lo depositaron en la fron­
tera de Galicia, donde lo hubiesen 
matado apenas hubiera pisado el 
puente internacional, como mataron 
a otros muchos, sino que lo encami­
naron a la frontera de Extremadura, 
donde nadie sabía quién era el señor 
Carvallo, ni— esto era lo más impor­
tante— nadie tenía interés en dela­
tarle. porque su muerte no satisfa­
cía ninguna venganza personal, nin­
guno de esos bajos resentimientos 
de vecindad por los que de ordina­
rio se ha asesinado en la E ^ añ a  
nacionalista. Desconocido de todos, 
el señor Carvallo pasó varios meses 
en Extremadura sin que nadie le mo­
lestase ; pero la necesidad de encon­
trar recursos para vivir le hizo apro­
ximarse a Galicia, donde había teni­
do siempre sus medios de vida y  
donde en último extremo tenía a 
toda su familia. Temeroso aún, se 
fué a un escondido pueblecito de la 
provincia de Orense, donde tenía un 
pariente sacerdote, al que contó su 
odisea y  pidió amparo. EJ cura, su 
pariente, le dió hospitalidad y  du­
rante muchos meses le tuvo en su 
casa.

Había pasado el tiempo; las gen­
tes de la aldea creían que la época 

I de las represalias sangrientas había

Quienes son los ''caballeros del 
aire”  y cual su comportamiento

Q uienas, con títu lo  tan  contrario  a  su  condición, pretenden reb au ­
tizarse en los a ires  de E sp a ñ a  con m otes caballerescos, son los p ilotos 
que, ¿>or d ar cum plida satisfacción  a l o rgu llo  de H it le r , a  la  iracu n ­
d ia  de M u sso lin i, a  la  van idad  de F ra n c o , realizan  repetidam ente 
incursiones sobre la s  ciud ad es de la  re tag u ard ia  republicana. B a rc e ­
lona, T a rra g o n a , T o rto sa , C aste lló n , V a len cia  y  tan tas otras pobla­
ciones a le jad as de lo s  fren te s  de com bate conocen bien —  y  lo s  cono­
cen por e l ru id o, no  p o r e l rum bo —  a  ta le s  «caballeros». L o s  p u e­
blos del lito ra l levan tin o  d istin gu en  a  la perfección su s  re fin adas 
m an eras, la s  s in g u lares  m aneras de h acer en quienes son la  flo r y  
n ata  de la  andante y  vo lan te cab allería . E n  resum en : han  pagado 
con san g re  el ín tim o regocijo  que experim en taran  a l saber la  g ra ta  
n ueva de la  conquista de T e ru e l.

T e ru e l ha venido  a quebrar lo s  p lanes de F ran co . E n  la s  s ig u ie n ­
tes lín eas de u n  d iario  am ericano, adicto a  la  persona del «caudillo», 
se  reconoce el desb ara ju ste  causado en lo s  p lanes de lo s  n acionalistas 
y  la  im portancia que se concedió a  la  v ictoria  republicana. D ice a s í el 
«D iario  de la  M arin a» , del d ía  14  de enero del 38 : « E n  espera  esta ­
ba e l gen eral A ra n d a  de que e l gen era lísim o  F ra n c o  d iera la  orden 
de o fen siva  gen eral p a ra  lan zarse con su s  tropas sobre un fren te  
q u e ... no e ra  precisam ente e l de T e ru e l. P ero  la  operación de los 
ro jos, a l tra n scu rr ir  lo s  tre s  prim eros d ías , tomó una am plitud in sos­
pechada, y  fu é  necesario  reaccionar contra e lla  en fo rm a suficiente. 
P o r  e l hecho de d esign ar a  A ra n d a  como je fe  m áxim o de la s  tropas 
en cargad as de la  con traofen siva , y a  ind icaba F ran c o  cuánto in te rés  
ponía en  ap la star  la  intentona ro ja .»

S i  F ra n c o  no h a lograd o  recu p erar T e ru e l échese la  culpa a  su  
im potencia y  no a  su  gusto .

P a r a  d ar satisfacción  a su  có lera, ah í estab an  los «caballeros del 
a ire» . D u ran te  u n as sem anas, la  aviación e x tra n je ra  —  «caballeros» 
d isim ulados entre n u bes, gañ an es a  la  luz del cielo —  com etió el 
crim en b árbaro  que se la  encom endaba. E l  d iario  faccioso  «H ierro», 
del d ía  28 de enero p asad o, pregonaba la  cín ica m entira, p ara  a p ag ar 
en  lo posible, con su s  voces, e l estrép ito  del bom bardeo y  d istraer la  
atención m undial, fac ilitan d o  de este  m odo que el crim en se perpe- 
tra.s,e : «N uestros caballeros del a ire , a  m ás de v o lar únicam ente sobre 
objetivos m ilita res, se a rriesg an  a  descender h asta  pequeñas d istan ­
c ias  de los puntos señalados y  cum plen su  fin  con e l m enor riesgo  
posib le p ara  la s  poblaciones c iv iles , sin  im p ortarles que aum ente el 
p ro p io .»

M ien tras esto se  decía, la  verdad quedaba ensangrentando la s  
ca lles de las  poblaciones pacíficas. «L o s caballeros del a ire» , a lig e ­
rad o s de su  m ortífera  ca rg a  y  sobradam ente lig e ro s del e.storbo de su  
conciencia —  tienen corazón de plom o y  alm a de espum a— , em pren­
dían  la  fu g a , el regreso  precip itad o  a su s bases.

H o y , cuando e l G ob iern o  único  de E sp añ a  se  aviene a  no tom ar 
re p resa lias  h asta  saber el fin  a  qué puedan lle g a r lo s  proyectos anglo- 
fran ceses, encam inados a  e v ita r  los ra id s  sobre ciudades de la  re ta ­
gu a rd ia , e l m ando faccioso aprovecha esta  pau sa caballerosa que le 
brin d a  la  R e p ú b lic a  p a ra  continuar, desde la  im punidad del a ire , y  
desde lo s  cuatro vientos de la  po lítica  no-intervencionista, la  re a li­
zación de su s  propósitos cu lpables. Son, lo s  «caballeros del aireiv 
quienes p ierd en , s in  duda, e l sentido de su  m ediocridad irred im ib le  
a l  sen tirse  en lo s  a ires  y  se lanzan  atrevidam ente a com eter crím en es 
en  g ra n  escala, com o n u n ca llegarían  a  soñarlos en su s  d e lir io s  de 
delincuentes de poca m onta y  corto vu elo . M ilag ro s de la  técnica. 
L o s  «Junker» y  lo s  «Savoia» han  hecho de pequeños «am ateurs» lo s  
g ran d es asesinos d e l sig lo .

terminado, y tanto el cura como los 
vecinos que habían trahado amistad 
con el señor Carvallo creyeron de 
buena fe  que éste podría ya presen­
tarse en V igo para saldar su cuenta 
con la justicia, sin miedo a que le 
matasen. Las dudas que él seguía te­
niendo les parecían a todos comple­
tamente injustificadas.

— N o son fieras— decía el sacerdo­
te— . Pasados los primeros tiempos 
de terror, puedes presentarte sin 
miedo. Son hombres rectos, que ha­
cen justicia. Es posible que te juz­
guen y que te condenen a una pena 
de prisión, que no puede ser grave. 
Matarte, no. Puedes estar tranquilo. 
N o son tan crueles e injustos como 
los izquierdistas os imagináis.

El señor Carvallo se presentó en 
V igo estimulado por estos consejos. 
Y  le mataron...

Pwque era francmasón.

POR LOS Q U E E SC A P A N

En Cabral, ya al final de Lavado­
res, hay una casa cuyo sótano— esto 
se supo luego— estaba en comunica­
ción con una gruta en la que se ha­
bía refugiado un grupo de seis u 
ocho vecinos de Lavadores que to­
maron parte en la resistencia que allí 
se hizo a los militares rebeldes.

En aquella casa, como en todas 
las de los alrededores, se habían he­
cho varios registros infructuosos; 
pero un falangista más enconado es­

pió día y  noche la casa sospechosa 
y llegó a la convicción de que allí 
había gente escondida. La denun­
cia se basaba en la observación de 
que los vecinos de aquella casa to­
maban al panadero más pan que de 
ordinario. Se hizo un nuevo registro 
más minucioso y  los falangistas die­
ron, efectivamente, con el escondite 
de la gruta. Pero éste tenía otra sa­
lida a un lugar distante y . adverti­
dos del peligro, los seis u ocho hom­
bres perseguidos tuvieron tiempo de 
escapar. En la casa vivían un ancia­
no, de setenta y  tres años, con dos 
hijas suyas y  un muchacho, de ca­
torce o quince años. Todos fueron 
encarcelados y  la casa incendiada.

El anciano apareció muerto en San 
Juan del Monte. Sus hijas, no obs­
tante hallarse encinta, siguieron en­
carceladas y  en la prisión dieron a 
luz. Ellas, los recién nacidos, el mu­
chacho y  el pobre viejo asesinado, 
todos, pagaban el delito de unos 
hombres que se resistían por instin­
to a entregarse a su inexorables ver­
dugos. El procedimiento ha sido 
inexorablemente empleado. Quien 
lograba escapar sabía que pagaba su 
deuda con carne de su propia carne: 
con la esposa, la madre, los hijos, 
los hermanos, quien fuese. Este era 
el precio que los fascistas ponían a 
la libertad de los enemigos que no 
se resignaban a ser sacrificados co­
mo reses.

Ayuntamiento de Madrid
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de Oslo enjuicia a Queipo y 
de los asesinos y traidores
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El “Dagbladet” 
al ejército

TODOS LOS D IA S L L E V A B A N  
A L  CEM EN TER IO  CAM IO NES 
REPLET O S D E  R EPU BLIC A ­
N O S Q UE E R A N  SACA D O S DE 
S U S  C A SA S»

Queipo de Llano se ha hecho céle­
bre en todo el mundo. N o  hay na­
die que no cwiozco a Queipo. Ha si­
do su verborrea la que le ha dado 
a conocer. Se le considera como un 
monstruo de los que se presentan en 
las barracas de las ferias, y , a la 
vez. como uno de esos criminales 
morbosos que entenebrecen las pági­
nas de los periódicos de sucesos.

E l «Dagbladet», uno de les perió­
dicos más prestigiosos de Noruega, 
publica una información dedicada a 
presentar a Queipo en su auténtica 
calidad de criminal y  de fantoche. 
Recogemos lo más sustancioso de la 
información:

«Los que tienen un aparato de ra­
dio de onda corta y conocen un po­
co el español, deben oir lo que dice 
la radio de Sevilla todas las noches. 
Se darán cuenta de que el general 
Queipo de Llano se dedica exclusi­
vamente a vanagloriarse y  a fanfa­
rronear de una manera nunca oída 
hasta ahora en el mundo. Un trozo 
de una de sus charlas es la siguiente: 

«Bueno, compañeros: La verdad 
es que esta noche no sé de qué ha­
blar. Bueno..., a ver...; sí..., os di­
ré que ahora nos hacen falta algu­
nos días de buen tiempo y  muchos 
prisioneros marxistas que fusilar...»

CU A N D O  E L  G E N E R A L  BEREN - 
G U E R  FU E DERRO TADO  CON 
SU S 20.000 HOM BRES P O R  
3.000 MOROS. LOS O FICIALES 
T E N IA N  L A  CO STU M BRE DE 
H A C E R  SU S FO R T U N A S CON 
L A S E N T R E G A S DE PRO VI­
SIO N ES Q UE SE  H A C IA N  A 
SU S REGIM IEN TO S

Frank C . Hannighcn escribe en el 
«Esquire» que^Queipo de Llano es 
el representante típico de la casta 
militar. Este tipo no es corriente en 
los demás ejércitos europeos. El ejér­
cito español se parece al antiguo 
ejército mejicano por el número de 
sus sublevaciones, aunque a sus ele­
mentos les falte la hombría de aqué- 
líos. En el ejército español había un 
oficial por cada cuatro hombres. Los 
oficiales se aprovechaban de la co­
rrupta organización del país. E l año 
19 2 1 , cuando el general Bercngucr 
con sus 20.000 hombres fue derrota­
do y  perseguido por 3.000 moros, 
nos dió una buena idea de lo que 
era el ejército español. Los oficiales 
tenían la costumbre de hacerse ricos 
con las entregas de provisiones que 
se hacían a sus regimientos. «Arre­
glaban» los sueldos, hacían estafas y 
se aprovechaban lo mejor que po­
dían. Si se toma en consideración es­
ta corrupción, sin dificultad se com­
prenderá que a Franco le haya con­
venido el empleo de soldados mo­
ros. Después de haber permanecido 
durante varios años en este ambien­
te, pudo QueifJO, gracias a la ayuda 
del rey Alfonso, ocupar un puesto 
elevado. Queip» vió  claramente que 
el rey Alfonso pxsdía seguir en su 
trono solamente con el apwyo de la 
fuerza militar. Nunca intentó disi­
mulárselo al monarca. E l rey consi­
deró oportuno tolerarlo, hasta que, 
px>r fin, se vió obligado a desp>edir- 
io. Luego, Queipx) se hizo republi­
cano.

L A  TRAICIO N

Llegó el 19  de julio. Franco se su­
blevó y se apoderó de Marruecos. En 
Madrid, Barcelona, Valenda, Bilbao 
y  otras grandes ciudades, la suble­
vación abortó completamente. Fran­
co esperaba con impaciencia noticias 
de Sevilla, que estaba en «manos de

Queipxj». ¿Tam jxjco había triunfa­
do la sublevación en la ciudad del 
Betis?

Franco se encontraba en una si­
tuación m uy delicada.

QueijX) tuvo que actuar con mu­
cha cautela. A  las primeras noticias 
de la sublevación, se marcharon to­
dos los reclutas y  los oficiales no ha­
bían tenido tiempo todavía de orga* 
nizarse. Solamente algunas comp»- 
ñías de guardias civiles obedecieron 
las órdenes de Queijso. Recibió noti­
cias de que la gente se agrupaba en 
los barrios pxipulares. El pueblo se 
había dado cuenta de que ocurría al­
go anormal.

LOS PRIMEROS C RIM EN ES
Se tenía que actuar inmediata­

mente. Queipo se dirigió a la esta­
ción de radio, donde mató a la guar­
dia que se opx>nía a su entrada, obli­
gando al personal a que cortase las 
noticias que llegaban de Madrid y 
que decían que los facciosos se ha­
bían sublevado contra el Gobierno. 
Este movimiento estaba dirigido p»r 
generales traidores. La sublevación 
había sido reducida en casi todas 
partes, menos en Marruecos, donde 
— según la radio— los partidarios del 
Gobierno restablecerían el orden y 
la tranquilidad nuevamente. De es­
ta forma pudo el general dejur a los 
sevillanos sin noticias de lo que ocu­
rría en el resto del país.

Y  entonces empezó Qucipro a ha­
blar personalmente.

«Os habla el general Queipo de 
Llano. N o  os mováis. Los generales 
republicanos, bajo mi dirección, han 
sofocado una sublevación comunista. 
Sevilla está enteramente en mi po­
der. ¡V iv a  la República!»

Pero Queip>o no estaba satisfecho. 
La Guardia civil no era suficiente pa­
ca triunfar contra los sevillanos. 
Mandó entonces aviones a Marrue­
cos pidiendo ayuda. Franco le man­
dó un cargamento de moros y  legio­
narios por avión.

Cuando llegaron éstos, Queipjo 
volvió a hablar pxir la radio de Se­
villa : «Compañeros: La sublevación 
ha sido completamente sofocada. 
Han llegado 5.000 legionarios a Se­
villa y  otros 10.000 están de ca­
mino».

L A  M EN T IR A  L E  SA LV O
Para confirmar la verdad de lo 

que decía, hizo desfilar pcw las ca­
lles de la ciudad piarte de la tropa. 
La f»blación se levantó e^wntánea- 
mentc, haciendo uso de las armas 
que pudo encontrar, pistolas y  gra­
nadas : piero ya era demasiado tar­
de. Tanques y  autos blindados, lle­
vados p>or fascistas, empiezaron sus 
matanzas en los barrios piopulares.

Con esta «hábil y  enérgica» ma­
niobra, «salvó» Queipx) ci Sur de Es- 
piaña para los fascistas. Poco tarda­
ron en llegar los «nacionalistas afri­
canos» a Sevilla para aumentar las 
fuerzas de Queipo. E l resto ya se 
sabe...

De esta forma queda demostrado 
cómo un general chariatán, con la 
ayuda de la radio de Sevilla, pudo 
jugar un papiel de los más impiortan- 
tes y decisivos en esta guerra civil. 
A l hablar ahora por la radio, tiene 
otros objetivos. Contó una vez que 
había mandado fusilar a 1.500 mar­
xistas: es decir, a los republicanos y 
socialistas. Las alcantarillas de las 
afueras de la ciudad adquirieron una 
funesta celebridad. Todos los días se 
llevaban a! cementerio camiones re­
pletos de republicanos, que eran sa­
cados de sus casas. Allí los alinea­
ban al borde de un foso y  los eje­
cutaban. Y  después de una zanja, se 
llenaba otra. Pronto fué insuficiente 
el cementerio y  hubo que enterrar­
los fuera de él.

Q u e ^  se jactaba de ello en la 
radio y  prometía más ejecuciones. 
Estas m a t a n z a s  las denominaba 
«amputar» miembros enfermos. A  
veces parecía algo sentimental y aña­
d ía : «Antes de fusilarlos, dejamos 
siempire a los rojos la ocasión de con­
fesar y de aiTcpientirse».

Nunca le faltan algunos insultos 
piara los oficiales que han continua­
do fieles al Gobierno.

< A LOS N EGRO S MOROS L E S  
G U ST A  L A  C A R N E B LA N C A . 
E S T A N  PREPA R A D A S SEÑ O ­
R IT A S M A D R ILEÑ A S».

«Ofkial tal y  tal. al mando de tal 
sección gubernamental. Solamente 
quiero decirte que tu mujer y  tu 
hermosa hija están en nuestras ma­
nos. Lo pasamos muy distraídos eti 
vuestro dormitorio». También ha­
blaba del valeroso batallón femeni­
no, que luchaba con el Ejército po­
pular: «Cuando hagamos prisione­
ras a estas pierras, ya encontraremos 
forma de que sean más activas». Y  
a las mujeres de M adrid: «A los ne­
gros Ies gusta la carne blanca. Estad 
preparadas, señoritas madrileñas».

También le gusta dirigirse a los 
«rojos» haciéndoles divertidos vati­
cinios: «Dentro de dos semanas co­
meré en la Gran Vía». Dos semanas 
más tarde, un guasón colocaba sobre

Notas del Ministerio de 
Defensa Nacional

AVIACIÓN
« E l Je fe  de la  B a se  N a va l de M ahón h a com unicado que a5'cr día 3, 

a la s  15 ,3 0  h oras, entraron  por la  parte  su r  de M enorca dos aparato» 
facciosos, lo s  cuales inteqtaron a m etra llar a  obreros ocupados q  
d iverso s traba jos. A b ierto  nutrido fuego  por las  b aterías antiaéreas, 
fu é  derribado uno de los aviones, que ca y ó  en e l m ar, a tre s  millas 
de la  costa S u r  de la  is la .

*  *  *

H o y , a  la s  8 ,40  h oras de la  m añana, tre s  « Ju n k er» , procedentei 
de M allo rca , arro jaron  veinticuatro  bom bas sobre S ag u n to , causando 
u n  m uerto  y  tre s  heridos.

*  *  *

A  la s  cinco y  m edia de la  ta rd e , das «hidros» arro jaron  dos bom­
b a s  de gran  potencia sobre V illan u ev a  y  G e ltrú , resu ltaron  cincuenta 
y  tre s  p erson as h erid as, cinco de e lla s  g ra v ís im as. L o s  m ism os «hk 
dros» am etra llaron , a  la  a ltu ra  del P ra t , e l gu ardacostas « R afae li, 
s in  p rod ucir b a ja s  a bordo. L a  presencia de estos aviones, que no 
llegaron  a la  cap ita l, m otivó que se  d iera  en B arcelon a la  señal de 
a la rm a.

*  *  »

H o y , a  la s  ocho de la  m añana y  entrando directam ente desde el 
m a r, tre s  aviones enem igos descargaron  sobre la  parte  su r  de T arra . 
gona un as ve in te  bom bas. Solam ente hubo un m uerto.

A  las  10 ,5 2 , se aproxim aron  a  T a rra g o n a  otros aviones facciosos, 
procedentes d e l su r , los cu ales se  d esviaron  de la  ciudad ante el 
in tenso fu ego  de la  a rtille r ía  a n tiaé rea .1

una mesa del restorán madrileño a 
donde solía ir el general un cartelito 
que decía: «Reservado para el ge­
neral Gonzalo Queip» de Llano».

Hace mucho que no indica fechas 
en sus vaticinios.

Las milicias de la cultura
Por BODO UH$E

D urante las  batallas de T e ru e l, 
v is ité  la  S e x ta  D iv is ió n , que es 
una de las  m ejores del E jé rc ito  
republicano.

E l i  la  casa  donde están a lo ja ­
dos su s  je fe s  encontré a un am i­
go de M ad rid , joven  poeta de ta ­
lento, que a l em pezar la  gu erra  
publicó una rev ista  litera ria . L le ­
vaba capote y ,  debajo, e l tra je  ci­
v il . A l  pregu n tarle  lo que hacía 
en e l E jé rc ito , me d ijo  que d ir i­
g ía  el trab a jo  cu ltu ra l de la  D i­
visión y  m e dió detalles de su  la ­
bor y  de la organización de las 
«m ilicias de la  cu ltura» .

L a s  «m ilicias de la  cultura» se 
constituyeron  en el segundo pe­
ríodo de la g u e rra , e s  decir, des­
pués de estab ilizarse la  situación 
en el fren te de M ad rid , cuando 
el E jé rc ito  se com ponía aún de 
voluntarios.

T a n to  los m aestros de las  E s ­
cu elas populares como los p ro fe­
sores de los In stitu tos y  la s  U n i­
versidades se ofrecieron para  dar 
clases a los analfabetos del E jé r ­
cito. L a  enseñanza se daba en los 
cuarteles y  en las  trincheras.

E n  la  S e x ta  D iv is ió n , d ijo  mi 
am igo , tuvieron  que organ izarse 
a lg o  después. E n  septiem bre, la 
D iv is ió n , que se com ponía de dos 
b rigad as y  m edia de in fan tería  y  
de una sección de a rtille r ía , con­
taba con 690 analfabetos ; en oc­
tub re, con la  incorporación de los 
nuevos reclu tas, aum entó aquel 
núm ero h asta  750.

P a r a  cada batallón había que 
b uscar un «M iliciano de la  C u l­
tu ra» . N o  era  cosa fá c il, dado que 
la m ayo ría  de m aestros, de estu­
diantes y  de intelectuales estaban 
ocupados en  otros trabajos espe­
ciales. M i am igo recu rrió  a l Co- 
m isariado  de G u e rra , y  éste le 
reso lvió  lo referente- a profesora­
do ; pero quedaba otro abstáculo 
que vencer ; la  fa lta  de m aterial 
de enseñanza.

E l  M in isterio  de Instrucción  
P ú blica  ed itó  unas cartillas ilu s­
trad as p ara  los soldados. A dem ás 
de la  ca rtilla , se daba a  cada sol­
dado una cartera  con un láp iz .

u n  cuaderno, papel de cartas y  
postales. E l  analfabeto  su fre  al 
v e r  que no puede escrib ir a su 
casa . N ad a  avergüenza m ás a los 
jóven es reclu tas que tener que 
d ar a  leer a  otros la  carta  de la  
novia. E l  papel de cartas ha cons­
titu id o  un gran  estím ulo  para 
vencer su ign oran cia, y  a sí em ­
plean con gran  afán  las  horas que 
tienen lib res  p ara  aprender.

M i am igo m e m ostró un infcí- 
me referente a l trabajo  de las Mi­
lic ia s  de la  C u ltu ra  en  la  Sextj 
D iv is ió n . A  fin es  de septiembre, 
el núm ero de analfabetos dismi­
n uyó  en  un 5 p or 100. A  fines 
de octubre, 60 hom bres m ás sa­
bían leer y  esc rib ir , o sea un 8 
por 10 0  de los 750  analfabetos. 
E n  el mes de noviem bre se die­
ron en la  D iv is ió n  8 16  clases, coa 
un prom edio de 69 alum nos. El 
resu ltad o  de este  trabajo intensi­
vo  fu é  que a fin es  de noviembre 
el núm ero de analfabetos quedó 
reducido a  543.

E l  d iuero p ara  la  com pra de 
m ateria l pedagógico lo recaudan 
lo s soldados m ediante colectas.

(tP a r is e r  T a g esz e itu n g » , 28 enf" 
ro  19 38 .

Los "voluntarios'' italia ' 
nos en España

S e le c lc D lo t  le g io n a r io »  h e r id o »  l l e ­
g a n  a  Ñ ip ó le »

Roma, 4.— H a llegado a Ñapóles el 
buque-hospical «Gradisca», el cual 
lleva a bordo 700 legionarios italia­
nos heridos, evacuados de los cam­
pos de batalla de E ^añ a.
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Llamamiento de las mujeres chinas a las 
del mado entero

E l  d ía  30 de enero tuvo  efecto, en H a n k e u , una gran  reunión 
la s  organizaciones fem eninas ch inas.

« L a s  ferocidades de lo s  japoneses son particu larm ente temible* 
p ara  la s  mujere-s ch in as» , declaró L u ts in ia n , presidenta de la s  orgaoi' 
zaciones p atrió ticas de la  C h in a  del N orte . E n  las  regiones ocupadas 
por los jap on eses, la s  m u jeres que no han  logrado  escap ar son condu­
cid as a unos cu arteles, en  donde se la s  m ata  después de hacerlas 
s u fr ir  ve jac ion es y  vio lencias. E n  N a n k ín , los nipones han  violado 
y  asesinado a  cerca de 2.000 m ujeres.

V a rio s  e x tra n je ro s , entre e llo s  e l em bajador am ericano Johnson, 
A n n a  L o u ise  S tro n g , A g n e s  S m e d le y , e tc ., pronunciaron discurso* 
en e sa  reu n ión . L a  F ed eració n  de organizaciones fem eninas chinas 
h a d irig id o  e l sigu ien te  llam am iento  a todas la s  m u jeres del mundo-

«A m p liad  en  vu estro s p a íses la  cam paña de a yu d a  para lo s  sold*" 
dos h erid os y  los re fu g iad os s in  h ogar. C arecem os, sobre todo, d® 
m edicam entos. In sist id  cerca de los G obiernos de vu estros p a íses pa^ 
que apoyen  m aterialm ente a la  C h in a  en su  lu ch a  contra el invasc** 
E n v ia d  m ás vo lu n tarios esp ecia listas  y  cread organizaciones 
que recauden fondos en fav o r d e  C h in a . In s ist id  en  e l boicot e c o ^  
m ico del Ja p ó n  p ara  que no se le  conceda n in gú n  crédito , para 
se p roh ib a  ven d er arm as y  m aterial de g u erra  a lo s  nipones. E l  din^ 
ro  q u e in vertís  en ju gu etes japoneses lo u tiliza  e l Jap ón  p ara  coiup^^ 
b a la s  que m atan  a nuestros n iños. E sp era m o s que la s  m u jeres d®* 
m undo entero nos ayud arán  y  que este  pequeño sacrificio  será 
g ra n  aportación a  la  obra de la  paz.»

{ t L ’ H u n u in itc t , 3-11-193^
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